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			ENTRE CUENTOS 
Y BESTIAS SIN NOMBRE

			POR GABRIEL WEISZ

			Cuánto tiempo ha pasado desde que te sentabas a relatar cuentos en aquel cuarto que tenía un mural con animales, plantas salvajes y altísimas montañas, en un mundo que sólo se conocía a sí mismo. Luego esta maravilla se cubrió con una capa de pintura blanca, dejando un muro triste, vacío y sin vida.

			Los cuentos de esta libreta representan un diálogo muy íntimo entre tu imaginación, los miedos y la existencia que pasaba de vez en cuando para escucharte. Me queda la memoria de una sensación, pues aquellos días son tan lejanos que se me escapan algunos detalles. Sin embargo, si estuvieras todavía entre nosotros, estarías de acuerdo con que no deben olvidarse, con que no deben cubrirse con esa pintura densa de la que está hecho el olvido.

			Fue extraño que mi hijo Pablo un día te leyera algunos de estos cuentos en compañía de Daniel, con quien también tuviste una comunicación especial. Sonreías como si regresaras a esos momentos donde tu humor no tenía fronteras, cuando todavía podías responder con esa mirada profunda que siempre te caracterizó. Al poco tiempo ya te habías alejado hacia un mundo completamente ajeno; tus ojos miraban hacia el interior.

			En ocasiones los niños y las niñas de tus cuentos resultaban unos desconocidos. ¡Pero no! Ahora recuerdo un animal pequeño que se acercaba, a cuatro patas sobre la pared, para arrancar pedazos de la superficie. Todavía me acuerdo del sabor, entre salado y repulsivo, del muro; una sensación especial en la lengua y el rechinar de dientes cantando en el cráneo con los pedazos de yeso flotando en la boca. Tal vez de aquí surgió el cuento “El niño Jorge”, con el niño que comía paredes. Ahora no puedo preguntarte si él tenía algo que ver conmigo; si lo hubiera hecho quizá habríamos reído, sorbiendo de nuestras tazas té negro cargado, como tantas veces lo hicimos, sentados alrededor de la mesa redonda de madera en la casa de Chihuahua. De ese lugar quizá surgió también el Monstruo de Chihuahua, protagonista de un relato, esa criatura con varias patas que se paseaba justo afuera de nuestra casa. Convertiste la calle y la casa en un lugar para fabricar ficciones, para que la imaginación pudiera desalojar lo cotidiano.

			En tu libreta, dibujos y relatos se mezclan como ingredientes de una gran cocina alquímica parecida al taller donde pintabas. El resultado que ahora tienen tus lectores en las manos es un raro y delicioso platillo que todos pueden saborear con el paladar de los ojos y escucharlo para saciar el hambre de sus sentidos.

			 

			Coyoacán, 4 de octubre de 2012

		

		

	
		
			
			CONTAR ESPEJOS CÓNCAVOS

			POR IGNACIO PADILLA

			Leonora Carrington prefirió siempre el cuento por encima de cualquier otro género. No podía ser de otro modo: su abundante imaginario y su intuición de lo subyacente estaban arraigados sin remedio en la primigenia oralidad, fuera pintada, fuera contada. Y como el cuento es en esencia un vástago de la enunciación hablada de un inconsciente individual que de golpe se vuelve colectivo, no es sorpresa que Carrington fuera tan cuentista como dibujante, tan narradora como pintora.
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“Este album ha viajado
veinte 0 més reverentes afios en mis manos.
Ahora llega adonde pertenece.”

ALEJANDRO JODOROWSKY
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